
Un gran adepto del Fr&niBde JuventudeB 

EL CERTAMEN JUVENIL DE ARTE, 
ESTIMULADOR DE VOCACIONES 

Una auténtica revelación: Parra 
Í OUA Murcia UesfUa cu eijtos 

dfns iior la Cnsa de Cultura 
para admirar el primer certa
men .iiivenil (le arte. No es nues
tro |)rop6NUn deioribir este mng-
iiitioo alarde artístico de nues
tras Juventudes, sino simplemen
te hacernos eo<) de esta activi
dad cultural y itiotiar'ló que sis-
nifie» como cauce y modo de 
rxpn-^ltuí de vocaciones que pue> 
den decidir sobre el destino de 
una vida. 

T<K1O 01 mundo Biibo que Si 
«{uiert- sor abogutlo luí «Je "••'*-
triciilíii'.so «n la Facultad de De-
i'oclio; qúc' ai ¿luUiru ser médico ' 
ha do Ir a la J^acultad do Mcdl-
clnn,; que si quiero ser Ingcñií;- ' 
rh hn, do Ingi-esar en ía porrea- ' 
pondlonto Kscircm, • y" así su<^sl-

. • i ^ . . ' % . » » ^ ^ . 

t'u aspecto de la sal» de oxl)osJoioncs de la Ca&a de Ciüt.iira, 
donde se celebra estos días e l . i)rüiuir ccrtaujcn nacional do 

arfo jnvcnll. • - ' 

A D I OS 
S tó i»0{» t'o, Hc^oren, &( AlUmo 

bo/tüídio. Se trottt do OrtiZj 
má.i conocido i>or o? sobrenombro 
do '<sUi imprenta Buinana»j en 
aloniiión ft q"ú su «modns viven-
(ih GoiMintla fíu copiar laa noH-
«fcw y trabajos periodísticos quo so 
ooupiíban do ¡Mrsonajes culebros,« 
quimtcs no los llevaba después en 
^níibriío, (t ««wi-Wo «lo alyunas pe-
svtojas que la pmtnitian suminis
trar oitamintts a su oryanisfiio 
4¡on la regttivridad 'jue prescri
ben las buentis costumbres. Era 
tín modo, como otro mtalquiera, 
do osrplolar la vanidad humana, 
Pero hoy, ni esto ya da resultado. 
/iO «^nato creo «jue todo lo fnerc-
«)«, 1/ los elotiios la dejan insen
sible. 

h!n iñstu. dol. Jraoítso, Ortia,, el 
tJZíimo bohemio —mientras •»'> 
apareaaa ¿italquier otro^ re.aafla-
<|o— ha decidido muy dignámvti»' 
to relirarstí por él ¡oro, que en 
su cuso es Cuenca. AÜi Je espera 
un epiplr.Q administrativo en una 
H<drofíUctrica„ Se<juratMente, un 
*eiii'hufe'í.,Y su último gesto,, fin-
ío el liomenaje de despedida (¡ue 
Jo preparan sus amigos n admi-
•tadorcs de Madrid, ha sido el de 
pedir que Se dejen de banquetes, 
*fn los que comen todos menas el 
aiiaskjado —vorquo con las emo-

•̂ioMfiít y los discursos se quitan 
Jiis gaiuis —y que cada cual en-
troiiue el dinero <pio estime opor
tuno; cuanto tnás, mejor, porque 
las buenas cifras influyen en la 
porslstcncio- 'To los recuerdos 
agradables. 

Ksto do que so vaya Ortis ins-
, pira su poquito áe lástima. Quié

tase o no, perder de vista al «*'-
tUmo representante de itn modo de 
ser y do vivir ea algo triste. A 
este bohemio, aunque sólo fuese 
por tratarse del último, doberia-
mos dejarlo para muestra, asig-
ndndolo al menos una sftbi;e«cl¿M 
municipal, entre tantas como 
conceden los Ayuntamientos. Co
mo también debió con,servar.ie al 
«l/tínj«> bandido generoso, que P" 
no haiHa daño a nadie y, en cam
bio., ahora seria utUi-iimo pitra 
prosontarlo a los millares de tu
ristas que nos visitan en busca de 
lo- «typical», con lo que ahorra
ríamos la muestra de seudoban-
ilUlos de tlMs Cuevas de Luis 
Candcliiíf» y de esas películas 
amaneradas que de vesi en cuán
do sof .lacan do '.la -manga nues
tros produotoréé jíoro vergüenci'i 
dol cine nacional. • • j 

Siempre hocé bo«llo tener a 
numo nn btien repertorio de per
sonajes característicos, de ele
mentos que representen un tipo, 
ún ostüo, una forma de ser viem 
o nueva. Nó estorba «jwé la Í>o-
hcmia tuviera también algún re
presentante, aunque fuese con 
aire de museo. Y ninguno mejvr 
que Ortia, <me dejando a un lado 
el 'olojo estilo del sablaao y l'> 
iniMación de .chocolate y pica
tostos en «Covadonrras. había 
oreado una modaHda/t más orini-
nal y decente: la de cmercior 
con la vón'dad de los huma'^oH 
Auv.r^iq al tinoy se haiía aaota/in 
eit tCón y el nohre tf^yta qtie re-
fufi'nrso en Cnenoa vara aanar-
Se la nitanaa como humilde chu
patintas. 

BI. V. 

vamente. En cambio, nadie sabe 
dónde dirigir.se "si desea ser crea
dor de" obras de ai-tp. El 'árté 3é. 
hace así:' haciendo arte. Y ¡as 
escuelas no tienen otra misión 
que la de encauzar y ayudar, in
quietudes y aptituddes ya exis
tentes. Por eso suelen ser tan fe
cundos los concursos convocados 
en tal sentido y por eso nos pa
rece muy plausible este tierta-
men que acaba de, organizar nues-
ti'o Frente de Juventudes. 

VEINTE MIL PESETAS, 
PBIMER PREMIO 

Hablábamos con Ceferlno, ese 
Joven é inquieto vanguardista de 
nuestra pintura, horas antes de 
Inaugurarse la exposición, y nos 
exponía su admiración por el nú
mero y cuantía de los premios 
«El círculo de Bellas Artes,; de 
Madrid —nos dijo— concede una 
primera medalla y veinticinco mil 
pesetas a un pintor consagi-ádo, 
y, sin embargó, en este certa
men el primer premio es <3e vein
te mil pesetas. Teniendo en CÜCTI-
ta que se t ia ta de artistas que 
aún no- han cumplido veintiún 
aflos, no puede pedirse má.si¿ V 
ciertamente, este ejemplo com
parativo resume la Impoi-tancia 
do nuestra ext)0slcl6n. 

Por su parte, ,el director de la 
Casa de Cultura, seflor Jcirge 
Aragoneses, asegura que el cer
tamen, en cpn.iunto, no desriip-
rece en absoluto de ninguna <3e 
las exposiciones que a menudo 
celebran en dicho centro artis
tas profesionales. 

Evidentemente, la tíignidad ar
tística dé gi'án parte de las obras 
no.' admite dudas. Se nota «na 
marcada tendencia en^ los expo
sitores, salvó "pocas excepciones, 
a no emprender' la* aventura del 
arte nuevo. Pero íio es un pro
blema de tendencias artísticas 
«únicamente» lo qué define una 
calidad en el arte. Hay otras co
sas. 

LA OPINIÓN DE TBES 
ARTISTAS 

Pensajido que este punto ten
drá interés para nuestros lecto
res, buscamos la opinión de tres 
artistas murcianos. El primero: 
Ceferlno mismo, Sog dijo que era 
«en su mayoría fruto del desco
nocimiento que estos jóvenes ar
tistas tienen del arte de nué.3-
tros ellas, lo quq les inducía-"a 
pintar de ésta forma.» Mariano 
tíallecter, ese otro pintor mur
ciano que parece haber escondi
do sus últünas obras en su anual 
excursión a París, nos dio una 
respuesta, lacónica y dura-; «Me 
duele que los pintores jóvenes 
pinten como si fueran viejos.» 
Creemos que se salva de este 
juicio contundente su hijo, Anto-
ñlto Ballester, el m á s joven ex
positor del. certamen —sólo cuen
ta seis años de edad—, con ím 
«Bodegón» Interesante y discu
tido. «Únicamente —añadió— me 
Interesa Párraga..» (De Pán^aga 
nos ocuparemos después como 
merece.) 

fContinúa en ta pág. nuevej • 

Vfov haJblcí 
^'Míster Universo" 

P OR otro nombre Robert Du-
rantó, c a m p e ó n ! simo del 

„ «cat'ch», virtuoso del bíceps, apo-
lo de los «rings», hércules de las 

. cuerdas, impresionante máquina 
anatómica que- anoche «trituró» 
al aragonés Nemfód en la plaza 
de toros -

~ ¿ T e ha costado mucho? 
—¡Bah! Me lo he quitado de 

encima como si fuera una mosca. 
—Pero una mosca que há zum

bado bastante. 
. —Se ha emnleado muy sucio, que 
no es lo mismo.' Y eso a mí me 
fastiáia.-. -" --. 

-^¿Porque hace pupa? 
—Porque no es correcto. Yo- soy 

noble' con quienes; ló increcen. Pe
ro cuando üte buscan las cosqni-
lUs... 

—Sé encuentran un k. o. ¿Algún 
título? 
' —Hace- dos años fui campeón 
dé Frc^ncia del peso pesado. 

—¿Y cuánto pesas?. 
• -^Ochenta" y tres." P e r o todo 

músculo. 
—¿Parisino? 
-rCf.mo él Sena. 
—¿Por oué te llaman «Míster 

linivcrsó»? • 
—Porque lo fui. 
. -r iXa no lo eres? 
—Gané el titulo por vea uríme-

ra en 1948 y lo revalidé año tfas 
?.ño hasta el SZ. 

—^¿Quién té lo «sopló»? 
—A mí no me sopla nadie. D.e.ié 

de presentarme porque me había 

UMPtMEI im DE KMM 
Frente de Juvenitidcs ¿::=> 

Cl C .ompúmento «t uno gfan «scuoto do 
hermondod y cenvivenclo «il otra l ibr* . 

wvf>iñinini/%f»'%iPww%n^¿wvws/v%/%if' 
PÁRIS, «e fEFE).—En la 

iglesia española ,de. Passy .a-e 
ha celebrado un funeral por 
el alma de don Juan Éstel-. 
rich¡.dele gado de España en 
7a V N E ac O, recientemente 
fallecido!. Asistieron el mini-i-

• tro español de Obras Públicas, 
señor Vigón; el embajaclor, 
conde ie Gasa-Rojas, y otras 
personalidades. 

CARTA AL DIRECTOR I 
"VVVWWVWVVWVVVSrtrti-S 

Q UJÍUIBO ani l lo : Ya sé de tu pollgloüsnio, 
que tn permito leer do carrerina todos los 

grandes rotativos extranjeros; y aunque por 
eso nüsuio estoy seguro de que ya las cono
cerás, t,«j escribo la presente, en la que he es
pigado, pai-8 solaz do nuestros lectores, una 
bonita colección do noticias pintorescas apa
recidas estos días en los ."Timos", "Mcssag-
gcro", "Franco-Soh" y (lémás* col«.sos do la 
Prensa mundiaL 

Eiupcc«anos con 1» famosa tipio María Ca-. 
Has —qu<;, como tú sabes también, 'no es Ca
llas, nt siquiera cr«íO quo Marín, poi'que es 
K.-iragcroponlos ..por sn papá y Mcncghlni 
por su esposo—. esa . cantante grccoitatúame-
rlcjina quo suelo provócai? en ios t<5atr«)s lu
chas t<in grecorromanas ' como ella nilsmA. 
Pues, bien, dofia. María ha manifestado a un 
colega que, ci» su. opinión, las mujeres que 
cultivan la línea "Saco" merecen ser encerrar 
das en un ninnicoinlo. Ifo.'en cambio, aquí, en 
Cartagena^ desdo donde to escribo, he visto 
pasar por la caH<> á varias chicas "ensaca«liis" 
y m e sigilen parcrJcndo deliciosas de todas 
maneras. Tal vea sea por la, edad; por 1» edad 

< de ellas, claro. • ' 

. Otra. Si lvia'Marco, estrella VISA, prota-
• gonlz6 no hace mucho la • película "El án<;el 
«lo mi v'ltla desciendo del | cielo". Ahora, según 
nos dice uno de esos rotativos de tu adníira-
cló'n —porque se ven libres de "rollos"' y su 
venden a centenares de mil— , ese ángel de sii 
vida lia descendido, efectivamente, del cielo 

' para Sllvita: in ha pedido en matrimonio nn 
piloto de Aviación. 

—Tiene gracia, ¿verdad? Pero más gracia 
aún tiene Arpad Plscher, especialista húngaro 
en cirugía eetfttica, quien desdara que, en lo 
sucesivo, no anestesiará a sus pacientes, sino 
que ;i«i3 adnünistrará, a guisa de soporífero, 

' una, sinfoitSa de líeetJioven o un andante «le 
Itach: '".Bs oí Mícjor .estii^utante''para mí — h » 

R o r ü o s é d e ü O D A R -uv̂ nĵ rt̂ wvvwvvwvvw. 
dicho el e s te la— y el mejor anestésico para 
mis clientes". 

— E n un Juicio do divorcio, una dama alegó 
que su marido la había an-oja«lo do la casa 
cuando le dijo que le iba a «lar un liljó. 

y tenia razón para protestar, cl consorte. 
lios hijos so dan, pero no. se anuncian, como 
los cosméticos o los polvos contra I)»s chin
ches. 

—Condena, condena inexurablc. como la 
de eso jiioa de Birininghain, sabio, profundo, 
q u e . h a Impuesto a úií ••ganibérro" la peña dé. 
vestir panral()nes rojos y cluiqueta amarilliv 
(Como si estuviese en el circo.) 

Claro que «ista pena es relativa. ¿Quién no 
tiene ahora — y o mismo la tengo—, pOr'estas 
techas, una camisa colorádita o así? filpin-
toi: Pravitori ,—véase "U Atessasgero ' '^ ha 
lanzado una .moda .que dejaría perplejo a 
nuestro amigo, el juez de Birniingh.-im: calzou-
ciiíos dp una pernera .roja y otra amarilla. Co-
jno "lo" del "gambeirro", pero . ¡sin "gambe
rro". • ' . . . • ' 

Aunque dline tú, mi buen, amigo, qué'pen
saría' la gente do cual<iúierá de nosotros .si 
nos vieran, no ya por 'iTapería —-no hay ne
cesidad de llegar a esos extremos—^, sino en 
<ntal<|uler piscina', ól desvestirnos y lucir .uno 
do esos preciosos caIv.oncillos e.\istencia listas. 

Con razón lauda el mundo como' anda. Mi
ra, si no, 1«> que le pasó a esa señora que salió 
en uutomu\'ll en busca de su esposo al tiempo 
quo su esposo, también en aut<>:inóvil, biicia lo 
propio desdo otro punto <iist.unte de la «áudad. 
\ i m e r o n a estrenarse — d e tal modo se bus-
cíii'on— y los dos inuricr<fn en un hospital. 

, -Y es que, coiuo ya to digo, el inundo anda 
de cabeza. Por eso yo sólo leo la' l*r¿nsa na
cional, y en 'pr imer lugar,.LINlBA, que es lo 

• bueno. ' \ , , ' ,.̂  -. 
Un abrazo,, y .a.mandar.: ••..; '; •. ,.-•. i \ -. 

abandonado on poco, y. entonces le 
dieron el título a ese señor Har< 
gitay. 
• '—rEl marido de la Mansfield. 

—^Eso dicen. Pero si yo quisiera 
io destronaba en seguida. 

—¿Por qué abandonaste? 
—P<u^ue ser gnap(>te exige nui< 

cho sacrificio para esiar a puntA 
Yo hago todos Ks días dos horas 
y media de gimnasia; pero mi pre-
ptira.ción nara los concm'SQs de 
«.Mísler Vniverson me exigía ochO 
horas diarias. 

•—.íiTeTmInarias rendido' 
' —Resistía porque eomia como o s 

león' y dormía más que una marw 

—¡Buen programal Veamos d 
."menú". 

—'-,0 que sea. Ctemo de todo a 
én abundancia basta que me sien, 
to satisfecho. Devoro ¿t jamón. c«>¿ 
mo si fuese aperitivo, y bebo cer« 
Veza como'si fuera agua. 

—^ asi estás." 
-^Mny bien hecho. 
—¡Viva la modestia! 
—Ño la .conozco..Soy.la perfe«« 

elón anatómica elevada al cubo,, y, 
coinó ial. Un enamorado de n i 
tipo. . 
— l o qne se dice on narciso. 
••—^Mi'trabajo y mi eoostancia mfl 

l»a, '•«>staao. 
-^Veantos tus medidas, 
—<;uárenta' y siete centimetrac 

dé iH-azb, i)ára «>chenia y tres b&Mi 
y treinta y un años.' 

—¿"Record"? 
' ^ S ó l o me snpeifa a inedias Bex 
Parte, qne mide' cuarenta y sieia 
y medio. ¥ digo' a medias norqué 
en pri^HMvión tengo yo machísima 
más, pues ~él pesa ciento cinco tít* 
los, O' sea,'veintidós más que yo. . 
. i—KC&mo crías esos brazos tais 
berm«)st>s? • 

—A fnerza de levantar peso. Em» 
pesé eoií los métodos americanos 
de pesas y halteras.' pero al poeo 
tiempo ereé otro método lo pa» 
tenté y hoy me estoy ;'forrando"-
con ¿I. 

—A." Forro"? 
' —Un millón de francos aiinaleJS» 

-T-íRebícepsl 
—ITna easa de Montecarlo, na« 

niada "EscuHura Humana I>ur3n« 
tó". edita mis métodos y tipne eéi 
exclusiva la venta de la elase d e 
pesas natentadas por mí. 

—; Serán de alivio! 
— Âlqro fenómeno. Ensanehaír 

toda la'caja torácica y fortaleced 
todoia lósmúscalos. 

—Gimnasia sueca. 
—¡Puf! La gimn<tsia soeca se 

queda para las colegialas. Mi mé'^ 
todo es otra cosa. 
—'.Ventajas? 

—Inflnitas. Ha de seguirlo toda 
el'of'-» aspire a ganar con«'urs<ís. ' 

—¿Qué te han dado a ti? 
—Tres éxitos enormes: la popo» 

laridad, la ocasión de Iiaber cono
cido a mi mujer j entrar en la Iljt* 

'cha Ubre oor la puerta grande. • 
—¿Cómo fue esti entrada? 
-7A los concursos de belleza mas» 

cnlina solían ir muchos lucbadof 
nes, que se quedaban mara-vUladóS 
de mi brazo, «Robert —me de? 
Cían— con- esos. bfcep> te harías de 
oró en el «o.itch». , 
. —IY te dedicaste ai «cacheo»! 
— M e animé abandoné los coa<' 

cursos, acudí a entrenarme coa 
Laget, y en tres .semanas me con* 
vertí en nn «eatchers como no hay 
dos. 

— ¡ Y a «cachear»! ¿Haa roto m«» 
chas costillas? 

— L̂ag suficientes para no acor
darme. Son y~ muchos combates. 

—¿A cómo los cobras? 
—Depende de las circunstancian 
—Lo máximo. 
—Ciento veinte mil francos, en 

el Líbano. 
—jíues al Líbano! 
—;Ahora, no. nor Dios! 
—¿Pático? 
—i\ brazo oartido me «ccrge»' a 

Nas^oícón pero no quiero saber 
cada de pistolas 'que hacen apim-
pam». . , . , 

^ j P a m l -
. VINICIO 

Ayuntamiento de Murcia. (Línea (Murcia) 27-06-1958. Página 12)

file:///imeron

